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Abstract
  
The chronicles of the conquest wars of the 16th century are part of the writing prac-
tice that searched the social distinction and the formation of a corpus of records 
which legitimate the exercise of social dynamics in these unknown territories. This 
paper explores some of the elements that configure political power traces of New 
Spain, as well as the methods that have been used for its historiographic criticism.
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Resumen

Las crónicas del siglo XVI de la guerra de conquista se insertan en la práctica de una 
escritura que buscaba la distinción social y la formación de un corpus de registros 
que legitiman el ejercicio de determinadas dinámicas sociales en estos desconocidos 
territorios. Este artículo explora algunos de los elementos que configuran los trazos 
de poder político del virreinato de la Nueva España, así como los métodos que son 
utilizados para su crítica historiográfica.  
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mento, el presente artículo tiene por objeti-
vo explorar la construcción de los registros 
y su formación social como memoria en la 
escritura de algunas de las crónicas de la 
conquista (Romero Galván, 2003: 11-20), así 
como las interpretaciones y análisis formu-
lados por la investigación disciplinar que los 
estudios históricos han realizado durante 
las últimas décadas.

Concebimos a la memoria humana como 
un conjunto polisémico de procesos en los 
que intervienen ejercicios de conocimien-
to sistémicos del medio social, desde ejes 
políticos selectivos y con intencionalidades 
precisas, hasta los propios sentidos estimu-
lados por las percepciones que produce la 
realidad.

Bajo esta premisa se sigue que toda ac-
ción de recordar o conmemorar no va de 
una reproducción objetiva de lo acontecido 
en lo real, sino que configura una reproduc-
ción de las acciones y el medio ambiente vi-
vido de forma directa o indirecta (Feierstein, 
2012: 24).  

Desde hace ya unos años (Pastrana, 2004: 
7-13; 211-270) el tema de la Conquista de Mé-
xico y de Mesoamérica está en pleno apo-
geo, pues voces disímiles han cuestionado y 
llamado a repensar esta materia desde otras 
perspectivas. Diversos investigadores nacio-
nales e internacionales nos hemos dado a la 
tarea de revisar críticamente la forma en que 
el tópico ha sido analizado, interés que se ha 
manifestado en numerosos encuentros, fo-
ros, coloquios, mesas de discusión, proyec-
tos de investigación y publicaciones.

La finalidad de la comunidad académica 
es proponer el uso de nuevas fuentes, en-
foques y modelos teórico-metodológicos 
para abordar o replantear los numerosos 
problemas históricos en torno a la Conquis-
ta, así como cuestionar las verdades enun-
ciadas como pretendidos absolutos en un 
pasado difícil de explicar y con ello penetrar 
en campos, hasta ahora ignorados, que nos 
permitan desentrañar los múltiples sentidos 
que la conciencia histórica le ha dado a dis-
tintas épocas.

En otras palabras, ¿por qué se recrean y 
trascienden a la posteridad estos aconteci-

Introducción

Este año se cumplirán 500 años de la con-
quista de Tenochtitlan a cargo de las tro-
pas capitaneadas por Hernán Cortés. Este 
acontecimiento ha sido representado in-
sistentemente como un determinante en el 
devenir histórico de numerosas sociedades 
actuales. Fueron los pensadores decimonó-
nicos de las independencias de los estados 
poscoloniales quienes fabricaron el mito de 
lo mexicano a partir del espíritu de los ven-
cidos. Así, la etapa novohispana fue opaca-
da por el imperativo de construir una nación 
y forjar un panteón de héroes patrios; esta 
tarea derivó en una visión maniquea que 
concibe a la Conquista como un proceso en 
el que sólo habrían participado dos grupos, 
excluyendo a cualquier otro: los conquista-
dores europeos y los indígenas conquista-
dos (figura 1). 

Dicha visión invisibilizó la agencia de los 
múltiples actores que desarrollaron expe-
riencias diferenciadas del proceso de con-
quista, en ocasiones bajo la formulación 
abierta de resistencias al proceso coloni-
zador, forjadas al calor de la evangeliza-
ción cristiana (Lienhard, 2008)  y en tantas 
otras como operaciones de adaptación sis-
témica que buscaron articularse en torno al 
aparato virreinal de gobierno, elaborando 
estrategias no necesariamente vinculadas 
a verificar los hechos históricos, sino que 
buscaban como fin último el conservar, res-
tituir o incrementar los privilegios que les 
eran otorgados de acuerdo con el cuerpo 
social del que formaban parte (Duve, 2007: 
29-43).

Una de las estrategias de adaptación al 
proceso de conquista estuvo profundamen-
te vinculada a un sistema de valores basa-
dos en la distinción social a través del honor 
y la memoria, en la que los sujetos letrados 
buscaban posicionarse como arquetipos de 
su tiempo construyendo obras narrativas 
que apelaban a la interlocución con lecto-
res prestigiados en las órdenes clericales y 
en las cortes de las monarquías, para con 
ello fundarse un lugar social en la historia 
universal cristiana. Con base en este argu-
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mientos? ¿Qué sentido se les otorga en la 
reelaboración de la historia oficial?

“La conquista indígena de Mesoaméri-
ca” es el nombre de uno de los enfoques 
que, desde hace más de una docena de 
años, ha proporcionado nuevas respuestas 
a la pregunta ¿quién conquistó México? Mi-
chel Oudijk (2007), Laura Matthew (2007), 
Matthew Restall (2007), Robinson Herre-
ra (2007), Florine Asselberg (2007), entre 
otros, han evidenciado la gran relevancia de 
la participación de los indígenas, su origen, 
sus estructuras, dinámicas e instituciones, 
en la concreción de la Conquista. De esta 
forma, dichos investigadores han recurrido 
al análisis de documentos de archivo y do-
cumentos que consideran como crónicas de 
tradición mesoamericana que retratan a los 
indígenas como protagonistas de su historia 
y no como meros espectadores de procesos 
ajenos. Sin lugar a duda, estamos ya muy le-
jos de las miradas reduccionistas enmarca-
das en el binomio dominadores-dominados 
o vencedores-vencidos que se construyó 
durante la última mitad del siglo XX, bajo el 
telón de un debate importante sobre la re-
levancia fundamental de la composición na-
rrativa de las crónicas (León-Portilla, 1964). 

Sin embargo, ese posicionamiento ante 
la escritura desdibujó la épica colonizadora 
fundada en un balance narrativo que bus-
caba encontrar en ella los orígenes convul-
sos de la nación (polémicamente entendi-
da como sinónimo del complejo ideológico 
social estatal hegemónico) (Rozat, 2001), y 
que en consecuencia abrió posibilidades de 
contrastar las voces y las autorías que es-
tructuraban la intencionalidad de los textos, 
incluso bajo la revisión de procesos con-
cienciales que nutren la visión de los seres 
humanos sobre su época: nos referimos a 
la interpretación sobre el proceso cognitivo 
de los tiempos y los espacios narrados, per-
cibidos y readaptados por sujetos dentro de 
un contexto específico (O’Gorman, 2007).1 

1 “Las fuentes son de inspiración, no de autoridad; sir-

ven para proporcionar imágenes, episodios y persona-

jes del pasado que, sacados de su articulación históri-

ca, hacen las veces de temas que se engarzan en una 

concatenación distinta a la concatenación espacio 

Dicho lo anterior, podemos postular que 
los estudios históricos de las crónicas de la 
conquista castellana se enfilan hacia la bús-
queda de un pasado maleable que se funda-
menta en la experiencia histórica del sujeto 
que registra ese pasado por medio de la es-
critura.

Se registran  voces, imágenes, lecturas e 
incluso paisajes a los cuales se les dota de 
sentido en un espacio sensible del cual el 
sujeto selecciona lo que le es trascendental 
en la forma de representar y representarse 
frente a otros con tal de reivindicar su dife-
rencia, y con ello situarse como un nodo ar-
ticulador de la memoria que toma su distan-
cia del olvido y asume un rol estructurante 
en la lectura de su realidad, pues bajo su es-
critura se guarda un sitio para sí mismo y su 
legado en la memoria, pensado éste como 
un espacio trascendente a la existencia mis-
ma (Díez-Canedo, 2019: 103-132; Joutard, 
1986: 239; Turner, 2016).2

Sobre la Conquista y sus relatos

“Viajero: has llegado a la región
más transparente del aire”.

Alfonso Reyes, Visión del Anáhuac (1519)

El examen de los corpus documentales de 
la Conquista nos expresa que existen ma-
tices y medias tintas; que los partícipes de 
aquel proceso eran mucho más distintos, 
plurales y heterogéneos entre sí de lo que 
suponemos, incluso los que conformaban 
un mismo bando. Los conquistadores no 
eran aquella entidad homogénea y compac-
ta de soldados en la que comúnmente sole-
mos pensar, porque entre los castellanos y 
extremeños había también griegos, italianos 
e incluso combatientes y esclavos prove-
nientes del África (Martínez Martínez, 2013). 
Por otra parte, entre los guerreros mexicas 
también había hombres de origen distinto, 
provenientes de ciudades aliadas o pueblos 
sometidos. Además, no todos los nahuas 

temporal en que se dan” (O’Gorman, 2007: 63).

2 “Hay en este esfuerzo desesperado por retener lo 

que habitualmente deja pocas huellas, la angustia de 

la muerte, la angustia de la nada” (Joutard, 1986: 239).
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simpatizaban con Tenochtitlan, pues ciuda-
des como Chalco, Huejotzingo, Texcoco y la 
afamada Tlaxcala se le oponían y, de hecho, 
aportaron recursos humanos y numerosos 
materiales en el asedio final de los lagos del 
Altiplano (Navarrete Linares, 2019).

Asimismo, debemos entender que las 
guerras de conquista, en plural, fueron pro-
cesos de múltiples vertientes, líneas y deri-
vaciones cuyo desentrañamiento nos puede 
ayudar a entender el abigarrado mosaico 
social, los conflictos políticos y las exigen-
cias sociales de justicia por las que pasamos 
en nuestra actualidad, en la que los Estados 
Nación latinoamericanos de origen decimo-
nónico atraviesan momentos cruciales en 

los que los pueblos movilizados en sus re-
giones y capitales buscan el reconocimien-
to efectivo de su plurinacionalidad (Casaús 
Arzú, 2010: 205-245; Sánchez, 2019). Por 
ello, urge que los estudiosos del pasado 
comprendamos la centralidad de la discu-
sión en estos momentos sociales críticos, 
para así colaborar en la construcción de un 
sistema jurídico-político que haga valer la 
autodeterminación de los pueblos, el respe-
to al libre ejercicio de sus culturas y a sus 
devenires epistémicos (Martínez Luna, 2015: 
99-112; Tzul Tzul, 2019).3

3 La discusión nutrida desde la ciencia política crítica 
reflexiva escapa del terreno de estudio de la episte-
me humana y la construcción del pasado, la cual, sin 
embargo, es referente necesario para la construcción 

Figura 1 
Anónimo. El encuentro de Cortés y Moctezuma. 

Col. Jay I. Kislak, Library of Congress, Washington

Fuente: Vargaslugo et al. (2005). Imágenes de los naturales en el arte de la Nueva España. Siglos XVI al XVIII. 
Hernán Cortés y Motecuhzoma son los personajes que protagonizaron maniqueamente durante mucho tiem-

po el proceso de Conquista.
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Como se ha señalado en otros trabajos, 
las fuentes no deben ser leídas linealmente, 
ni su contenido ha de tomarse al pie de la le-
tra; es necesario asomarse entre sus líneas, 
rebuscar cuidadosamente entre sus plie-
gues para identificar las visiones del mundo 
y las voces lejanas que nos llegan desde los 
siglos XVI o XVII: las relaciones, las cróni-
cas y las historias generales guardan un sin-
número de elementos entretejidos de otras 
fuentes más tempranas que fueron destrui-
das o interpretadas por frailes franciscanos 
(con todas las limitantes culturales y riesgos 
anacrónicos que posee tal verbo con la dura 
visión escatológica de los padres seráficos) 
(Weckmann, 1982), y posteriormente revi-
sitadas por un sinnúmero de especialistas 
lectores (intérpretes y censores) en los que 
se ancló la tarea de construir el aparato de 
gobierno castellano en el virreinato de la 
Nueva España (Friede, 1959).  

La reflexión sobre las representaciones 
históricas de los protagonistas de la Con-
quista regularmente permite avizorar que 
tales retratos tienen por marco una concep-
ción occidental del proceso bélico, algo que 
plantea grandes retos a los historiadores 
cuando se enfrentan al análisis de las dife-
rentes narrativas sobre dicho suceso.

Y éste no es el único problema: también 
hay que sacar en claro las circunstancias 
y contextos, muchas veces oscuros y mul-
tiformes, en medio de las cuales se buscó 
construir un nuevo régimen político en el 
territorio del Altiplano Central mesoame-
ricano, en donde se ubicaba la hegemonía 
nahua mexica-tenochca.

Es menester espigar en los testimonios 
de los hechos de armas y sondear en las in-
tenciones de quienes registraron aquellas 
acciones que marcarían la desaparición de 
los antiguos centros gobernantes prehispá-
nicos y el surgimiento de un complejo terri-
torial y político conflictivo y de estructuras 
sociales discordantes en lo social, lo cultu-
ral, lo político y lo religioso que se llamaría, 

de lo que Robert Dahl denominó Poliarquía. De ahí 
que consideremos urgente que los investigadores de 
la disciplina histórica se involucren en la discusión de 
otras formas de enunciar y participar de lo político 
(Dahl, 2009).

uniformemente, Nueva España (Botta, 2017: 
49-79; Durán, 2016: 115-143).4

Algunos problemas sobre las narrativas 
de la conquista de Tenochtitlan se deben 
a que no todos los relatos son historias, es 
decir, narraciones que deliberadamente re-
cuerdan y preservan hechos pasados. En 
realidad, las primeras referencias a la con-
quista están en las Cartas de Relación (Cor-
tés, 2010) que el propio Hernán Cortés es-
cribió al emperador Carlos V, entre 1520 y 
1526, para contarle aquello que estaba ocu-
rriendo en su presente. Y tampoco los es-
critos de los hombres que acompañaron a 
Cortés pueden llamarse historias en sentido 
estricto: la obra de Andrés de Tapia, de 1533 
(2008); la de Bernardino Vázquez de Tapia, 
de 1543 (1939); y la de Francisco de Aguilar, 
hacia 1560 (1980) fueron relaciones o infor-
mes que tenían propósitos específicos, no 
siempre equiparables a los de un historia-
dor. La naturaleza de este tipo de fuentes 
puede deberse a que:
 

[…] la redacción de relaciones y crónicas de-
vino una forma de obtener recompensas o 
beneficios del favor real. De este modo, tanto 
particulares como miembros de las corpora-
ciones (por ejemplo, la Iglesia) elaboraron sus 
historias y trataron de hacerlas llegar al sobe-
rano, manuscritas o ya impresas, como medio 
para destacar sus méritos personales, los de 
su estamento o los de sus institutos […] (Batt-
cock y Barjau, 2018, 10).

Sin embargo, sí hubo un par de historias 
de la conquista que se escribieron varios 
años después y con el fin de recoger la me-
moria de lo acontecido desde el momento 
del desembarco cortesiano, en 1519, hasta 
el derrumbamiento final del poderío mexi-
ca, en 1521. La primera de éstas fue la obra 
del sacerdote Francisco López de Gómara, 
quien en 1552 publicó su Historia de las In-

4 La discusión en torno a la comprensión de proce-
sos de conquista, como la evangelización, debe partir 
desde la propia conceptualización occidental cristiana 
europea de las categorías implementadas para expli-
car a los conquistados, como lo es en el caso de lo que 
la academia ha constituido como “religiones prehispá-
nicas”. 
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dias y de la conquista de México (1985). Gó-
mara construyó su relato con los informes 
que obtuvo directamente de Hernán Cortés 
y de otros conquistadores, y también con 
textos como las Cartas de Cortés y la rela-
ción de Andrés Tapia. La segunda, la Histo-
ria verdadera de la conquista de la Nueva 
España, de Bernal Díaz del Castillo (2019), 
terminada hacia 1568, tuvo por objetivo 
desmentir o refutar muchas afirmaciones de 
la narración histórica de Gómara, aquellas 
que Bernal consideraba falsas o inexactas.

Con base en los textos arriba menciona-
dos, en los siglos posteriores se elaborarían 
todas las historias relativas a la conquista 
de los dominios de México Tenochtitlan. Sin 
embargo, no puede decirse que con la caída 
de la gran capital tenochca, en 1521, se con-
sumase el proceso de dominación española.

Fuera de lo que hoy es el territorio central 
de México, que fue el que adoptó el nombre 
de la Nueva España, y en territorios muy ex-
tensos y distantes, tanto al sur como al nor-
te, había otras tierras ocupadas por otras co-
munidades y grupos a los que los españoles 
también trataron de someter, cuyas guerras 
de conquista durarían mucho más tiempo. 
Sólo por dar un ejemplo, en el actual esta-
do de Yucatán, un antiguo señor llamado Ah 
Nakuk Pech, que al ser bautizado adoptó el 
nombre de Pablo Pech, escribió un compen-
dio de anales intitulados Chac-Xulub-Chen 
(1936), los cuales cuentan la historia de lo 
que podríamos calificar como “la conquista 
de Yucatán”: la llegada de los españoles a 
la región, el principio de la colonización y 
la cristianización, la rebelión indígena en la 
península en el año de 1546, entre otros su-
cesos que transcurren entre los años de 1511 
y 1560. 

Claramente, aquello que llamamos his-
toria de la conquista ni concluyó en un año 
preciso ni su relato se ha construido siem-
pre a partir de historias –valga el pleonas-
mo– sino con narraciones de diferente tipo e 
intencionalidad y que, sólo al paso del tiem-
po, se convertirían en fuentes, pues a través 
de diversos procesos en diferentes épocas, 
las culturas fueron modificando, reestruc-
turando y buscando nuevas estrategias de 

gobierno en torno al cambiante y poco es-
table sistema político de las regiones, a la 
par que se reestructuraban las relaciones de 
dominación étnica bajo complejos esque-
mas de legitimidad política y procesos de 
resistencia que distan de haberse discutido 
hasta sus últimas consecuencias y que tie-
nen varias aristas pendientes hasta nuestros 
días (León Cázares et al., 1992; Vos, 2015). 

Reconsiderar la guerra de conquista y 
la lucha entre los pueblos amerindios y los 
colonizadores europeos demanda tomar en 
cuenta la cosmovisión de los soldados espa-
ñoles que se embarcaron rumbo a las nue-
vas tierras. Para ello, es necesario tener en 
mente sus idearios y anhelos: la búsqueda 
de ciudades perdidas, la promesa de rique-
zas y las ansias de los honores y la glorias 
que les permitieran incorporarse a la aris-
tocracia dominante de las cortes europeas. 
Muchos de ellos tuvieron la posibilidad de 
dejar registro escrito de sus andanzas, y no 
pocos también la necesidad de referirlas a 
sus superiores a fin de que éstos les reco-
nocieran y retribuyeran sus servicios (Wec-
kmann, 1992). A estos informes inmediatos, 
comúnmente denominados “relaciones”, 
pertenecen las primeras noticias que Her-
nán Cortés envió al emperador Carlos V y 
que no sólo incluyen sus proezas, sino que 
inician con un sumario de las dos primeras 
expediciones a las costas continentales del 
sureste de lo que hoy llamamos Mesoaméri-
ca, emprendidas respectivamente por Fran-
cisco Hernández de Córdoba y Juan de Gri-
jalva, entre 1517 y 1518.

Con respecto al espacio mesoamericano 
debemos hacer un pequeño paréntesis ex-
plicativo. Dicho modelo de super área cul-
tural se creó en 1943, en una formulación 
teórica del estudioso alemán Paul Kirchhoff 
(1992), quien propuso delimitarla a partir de 
la composición de las familias lingüísticas 
originarias y de la presencia o ausencia de 
determinados rasgos culturales: el cultivo 
de algunos frutos, las técnicas constructi-
vas, las formas de computar el tiempo, en-
tre otros. Aunque el modelo no ha estado 
exento de críticas (Nalda, 1990), ha resul-
tado útil para los entramados explicativos 
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de los especialistas, pues aporta un terreno 
común de diálogo en el estudio de los fenó-
menos humanos de estas áreas, desde los 
tiempos prehispánicos hasta el de las múl-
tiples avanzadas de conquista; es decir que 
del modelo mesoamericano propuesto hace 
más de medio siglo al que podría entrete-
jerse en nuestros trabajos contemporáneos 
hay un largo camino por labrar (Williams, et 
al., 2011), en el que quizá una de las rutas 
se fundamente en estudiar a detalle los ele-
mentos de diferenciación y de cambio cul-
tural que bajo presión han ocurrido entre los 
diferentes pueblos que habitan y significan 
las distintas regiones. 

De vuelta al proceso de conquista, di-
remos que de las seis cartas de relación 
cortesianas que se conocen, nos interesan 
particularmente las tres primeras, es decir, 
aquellas que incluyen noticias desde la fun-
dación del Ayuntamiento de la Vera Cruz, 
hasta las informaciones enviadas tras el co-
lapso del orden político mexica en la cuen-
ca del Altiplano Central, en las cuales la ar-
gumentación constante del paradigma de 
la guerra justa cristiana desde los ojos del 
conquistador, y la narrativa descriptiva del 
territorio y los regímenes de gobierno esta-
blecidos son una preocupación central (Ba-
taillon et al., 2008).5

Es menester recordar que los soldados, 
vasallos de la corona de Castilla, tenían expe-
riencia previa en la conquista y colonización 
de territorios americanos, pues ya habían 
ocupado las islas del Caribe y domeñado a 
sus pobladores. Con ese bagaje vivencial y 
lingüístico vieron y nombraron las nuevas 
realidades continentales que enfrentaron: los 
templos ceremoniales fueron denominados 
cúes y a los señores y líderes principales de 
las poblaciones se les denominó caciques.

5 Debemos recuperar el conocimiento jurídico caste-
llano del siglo XVI para entender la notoriedad con la 
que se producen regímenes escriturísticos en cuanto a 
lo legal en el proceso de conquista, en el que además 
se desborda el sentido cristiano-castellano de “la gue-
rra justa”, que en el caso de las relaciones cortesianas 
es tomado como un espacio semiótico contenido en 
una narrativa en la que se configura un imaginario glo-
rificador en torno a la profundidad ideológica de “la fe” 
y el honor trascendental del soldado entregado a ella 
y a su representación terrena: la monarquía castellana. 

Aparte de dar nombre a la novedad, que 
era una forma de apropiación, la cultura his-
pánica determinaba que el segundo paso 
era modelarla jurídicamente, con leyes y 
autoridades que la rigiesen en representa-
ción de su monarca. Cortés sabía algo de 
derecho, conocimiento aprendido en sus 
años de bachiller en Salamanca, y por ello 
fundó un cabildo en la costa veracruzana. 
Esto cumplía un triple propósito: en princi-
pio establecía un poder en el territorio re-
cién ocupado, y como consecuencia este 
mismo cuerpo autorizaba su ruptura con la 
autoridad castellana radicada en la isla de 
Cuba y daba su licencia para emprender el 
avance tierra adentro, provocando conflic-
tos que incluso complicarían la estancia de 
Cortés en el Altiplano, al tener que volver 
a la costa a enfrentar a Pánfilo de Narváez, 
quien traía órdenes de apresarlo y llevarlo 
de vuelta a Cuba. 

Al fundar el ayuntamiento, Cortés no po-
día aguardar: deseaba enterarse de la situa-
ción política de los pueblos que iba encon-
trando, quería persuadirlos de hacerse sus 
aliados y, sobre todo, anhelaba contemplar 
con sus propios ojos el centro rector al que 
parecían responder todos los caciques: Te-
nochtitlan. 

Las relaciones de Cortés pintan con elo-
cuencia los escenarios y a los actores, re-
producen vívidamente las batallas justas, 
hablan del asombro y las miserias de sus 
huestes; todo desde el punto de vista del 
capitán que busca realzar sus hazañas, un 
sujeto que transita en pos del reconoci-
miento de su prestigio y de la honra que a 
él va aparejada. Así traduce las grandezas 
de unos territorios nuevos que “van recono-
ciendo y rindiendo vasallaje” a la autoridad 
real de la península ibérica.6

Cortés esperaba de su emperador el justo 
premio a su inédito servicio, pues someter 

6 El trasfondo interpretativo de los hechos históricos 
narrados por Cortés y la representación de su figura en 
un modelo biográfico trasciende los trazos argumen-
tativos que nos hemos planteado para este texto. Sin 
embargo, no es un asunto menor entrever la dificultad 
hermenéutica que conlleva proponer un ejercicio críti-
co de las relaciones como exponentes históricos de la 
vida de un sujeto en el contexto hispánico del siglo XVI 
(Nava Sánchez, 2018: 9-40). 
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un mundo nuevo con el solo valor de su bra-
zo ameritaba una muy generosa retribución: 
ser elevado a una dignidad señorial. El Con-
quistador tenía, como cabría esperar, una 
visión genuinamente europea, híbrida de le-
trado y de hombre de capa y espada, que 
buscaba herramientas dentro de su propio 
acervo cultural para sujetar y dominar lo 
desconocido y para explicar lo culturalmen-
te intraducible.

Por otro lado, don Hernando advierte en 
sus escritos de manera sutil, pero insistente, 
que no todos los grupos que ha encontra-
do hablaban un mismo idioma; no obstan-
te, logra entenderse con ellos. Por las solas 
cartas uno alabaría su enorme habilidad y 
su gama de recursos, de no ser porque sa-
bemos que en el discurso hay una omisión: 
la de Malintzin o Marina, la mujer que le fue 
entregada como parte de una ofrenda. Ella 
y Jerónimo de Aguilar fueron sus intérpre-
tes en cadena: Malintzin traducía del náhuatl 
al maya y Aguilar vertía lo dicho en esta len-
gua al castellano, a fin de que lo entendiera 
el capitán (Townsend, 2015).

En cambio, las Cartas de Relación (figura 
2) sí se vuelven explícitas cuando se trata de 
referir los pactos y alianzas de Cortés con 
grupos enemigos de los mexicas que, suma-
dos a su puñado de hombres de armas, for-
maron la gran hueste que encaró el poder 
de la Excan Tlatoloyan de la Cuenca de Mé-
xico, la famosa triple alianza –política, eco-
nómica y militar– liderada por los tenochcas 
(Battcock, 2019).

Pasajes también de gran viveza y energía 
son los que se dedican a la entrada de la 
tropa española a Tenochtitlan, al encuentro 
con Motecuhzoma Xocoyotzin en la calza-
da meridional de la ciudad y al periodo de 
residencia en el recinto urbano, en el que el 
propio Motecuhzoma, ante la formulación 
del requerimiento conquistador, entrega el 
reino y su corona a la sacra cesárea católi-
ca majestad de Carlos V. La última parte del 
drama nos conduce por el inicio del sitio, el 
acoso y arrinconamiento de los mexicas en 
Tlatelolco, antes del episodio final en la que 
el último Tlahtoani, Cuauhtemotzin, es apre-
sado y conducido ante las tropas castellanas.

Figura 2
Inicio de una de las relaciones de 
Hernán Cortés, dirigida a Carlos V

Fuente: Hernán Cortés (1522). Imagen procedente de 

los fondos de la Biblioteca Nacional de España.

De sobra es sabido que no fue exclusiva-
mente Cortés quien dejó testimonio de las 
guerras de conquista, aunque la historia de-
cimonónica haya tratado de cotejar los he-
chos para validarlos como reales.

Aquí radica el punto de quiebre con una 
historiografía que desmonte y busque com-
plejizar los grandes mitos nacionales ela-
borados por la erudición criolla: debemos 
arrojar una mirada hermenéutica que inda-
gue las posibilidades y las razones que ver-
san sobre el relato de la Conquista, y para 
ello tenemos acceso a un sinfín de obras 
para revisar y para encontrar los ejes que 
las estructuran.

Quizá la Historia Verdadera de la Con-
quista de la Nueva España, de Bernal Díaz 
del Castillo (figura 3), sea el texto más so-
corrido debido a que trata de un soldado 
que reclamó décadas después, para sí y sus 
compañeros de armas, sus partes de la glo-
ria bélica que Cortés quiso monopolizar.
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El de Bernal es un recuento tan épico 
como el cortesiano, pero sin duda menos 
grandilocuente, mucho más apegado a lo 
terrenal y a lo colectivo: él no acalla los mé-
ritos de Malintzin y de Aguilar, sin cuyas vo-
ces jamás habrían entendido los españoles 
el balance de poder en los territorios sobre 
los que avanzaban.

Sobre todo, en su narrativa destaca la 
presencia de la mujer, no sólo por su destre-
za de traductora, sino por su habilidad para 
abrir espacios y fomentar contactos, lo que 
hace de ella una pieza fundamental al lado 
de Cortés en el diseño de tácticas de con-
quista.

Figura 3
Bernal Díaz del Castillo, autor

de la Verdadera Historia
de la Conquista de la Nueva España

Fuente: Mediateca INAH (2020). 

Conclusiones

En suma, la información plasmada en el 
corpus documental sobre la Conquista del 
Altiplano Central Mesoamericano no es ho-
mogénea en sus contenidos, pues las com-
posiciones y sus códigos escriturarios, e in-
cluso pictóricos (como el Lienzo de Tlaxcala, 
por citar un ejemplo) no permiten homo-
logarlos. Los registros deben leerse como 
complejos interpretativos con intenciones 
específicas de las que sus autores podían 
beneficiarse para recomponer sus posicio-
nes políticas, sociales y económicas en un 
orden convulso, del cual se desprende que 
una nueva labor historiográfica intente dar 
respuestas a las inquietudes que despiertan 
estos hechos, en la coyuntura de los 500 
años. Seguramente, estas labores nunca 
tendrán un cierre de elaboración definitiva y 
seguirán atrayendo numerosos acercamien-
tos críticos que busquen dar sentido a las 
preocupaciones sociales contemporáneas 
por explicar el pasado; sin embargo, es una 
tarea urgente revisar las nuevas posiciones 
sociales que se involucren en el tejido de 
otras miradas historiográficas que procuren 
hilar posiciones que detonen otras histori-
cidades posibles, en un momento en el que 
nuestras sociedades latinoamericanas de-
ben reconocerse plurales, multiculturales y 
con historicidades diversas.

Las narrativas del proceso de someti-
miento de los pueblos es la imagen doloro-
sa de una herencia cultural, social, política, 
religiosa, lingüística y simbólica que la Con-
quista castellana, en sus idearios más orto-
doxos, amenazaba extinguir.

Sin embargo, la herencia persistió, en 
gran parte tramada en un conjunto notable 
de textos donde se entreveran diversas tra-
diciones discursivas, múltiples y heterogé-
neos actores, diferentes voces y complejos 
lugares de enunciación. Crónicas, testimo-
nios, cartas, documentos legales y religiosos 
entre otros, que produjeron los conquista-
dores, los soldados, los evangelizadores, los 
nobles indígenas y los difusos y polémicos 
sujetos mestizos son evidencia de dicho fe-
nómeno sociocultural.
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Serge Gruzinski formuló una pregunta 
clave en el inicio de su formidable libro La 
colonización de lo imaginario: “¿cómo cons-
truyen y viven los individuos y los grupos 
su relación con la realidad, en una sociedad 
sacudida por una dominación exterior sin 
antecedente alguno?” (1991: 9), interrogan-
te indispensable en el marco más amplio 
del México conquistado y dominado por 
los españoles entre los siglos XVI y XVIII. Su 
propuesta se dirige a revisar el rico archivo 
de testimonios conservado, sin dejar de ad-
vertir que dicha textualidad, atravesada por 
“cierta pasión de la escritura”, fue elaborada 
y redactada en el contexto trastocado de la 
conquista y posterior colonización. Interro-
gar este acervo implica revisar conceptos 
tales como memoria, identidades, alterida-
des. Esta pasión de escritura atravesó tanto 
a los sujetos conquistadores como a los su-
jetos indígenas y mestizos que rápidamen-
te adoptaron su uso como estrategia para, 
como señala Martín Lienhard, negociar y 
conservar una autonomía relativa (1992: XII). 

Sin duda, la conquista de México en tanto 
acontecimiento histórico es una trama tex-
tual compleja que, como destaca Lienhard, 
implica la combinación de variados medios 
y códigos semióticos. Proponemos que el 
diálogo entre el discurso histórico y el dis-
curso literario resulta revelador en cuanto 
privilegia el descentramiento de la mirada 
unívoca y la potencia de la lectura entre lí-
neas, que además ocupa una preocupación 
central en la trascendencia de la acción y su 
inmanencia en la memoria. 

Bajo ese supuesto, debemos acotar nues-
tras atenciones a las intencionalidades es-
criturísticas que tras de sí convergen en una 
red de valores y de estrategias relacionales 
del autor con el mundo, las cuales son exten-
sivas a los entramados de la memoria, pues 
es sólo a través de ellos que los conquista-
dores se atrevieron a difundir la narrativa de 
su propia figura, enaltecer sus decisiones y 
glorificar sus combates, debido a que sus 
manuscritos fueron vehículo para hacerse 
valer como señores principales de honor y 
de fe en los nuevos territorios conquistados, 
bajo su pluma, por ellos mismos. 

Estas aprehensiones de la narrativa con-
quistadora han sido reivindicadas en infini-
dad de ocasiones para sostener aparatos de 
legitimidad y distinción entre las múltiples 
sociedades que han habitado estos territo-
rios. Primero entre castellanos y peninsula-
res, cuyo alarde institucional era ritualizado 
cada 13 de agosto, día de San Hipólito, en el 
paseo del pendón. Luego entre la invención 
del criollo y el mestizo, que vetó el presunto 
honor del conquistador castellano, pero que 
a la par se despojó de identificarse entre los 
vencidos: quienes habían muerto y habían 
sido profusamente olvidados. Y es detrás 
de ese sello de la muerte lo que encierra ese 
último giro narrativo que debemos traer a 
nuestra argumentación sobre el registro y la 
memoria en la crónica de conquista: el olvi-
do como ese espectro que diluye la presen-
cia de lo moralmente reconocible, que ante 
la inminencia de la muerte insta a los hono-
rables vivos a dejar sendos retratos manus-
critos de las acciones en vida, y con ello ser 
moralmente dignos de auto-reconocerse a 
sí mismos como memorias, claro está que 
no uniformes, sino contradictorias, poten-
cialmente especulativas, y de constante im-
presión de sus hazañas y sus fobias ante la 
finitud de lo real  (Aries, 2011).

Las memorias, en este caso registradas 
por las crónicas de conquista, son el prin-
cipal punto de inflexión de lo que Ricoeur 
considera como una aporía: la complejidad 
incalculable de los tiempos experienciales 
narrados, frente al tiempo concretado en lo 
ocurrido (2004). He aquí el énfasis en que 
las crisis de los modelos explicativos de la 
historia instiguen contra los baluartes su-
puestamente incorruptos de la tradición y 
reflexionen críticamente sobre lo legítimo, 
para que con ello se proponga la formación 
de otras tendencias de reflexión sobre los 
procesos conciénciales de lo humano, las 
cuales examinen los linderos epistémicos 
que se cultivaron en las miradas narrativas 
de los conquistadores. Será a través de pro-
cesos revisionistas de nuestros pasados me-
diante los cuales nos encontremos con las 
tenues siluetas imaginarias de los aliados, 
enemigos, complicidades y justificaciones 
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del conquistador. Es decir, reflexionar la 
conquista no sólo procede de nuestra ne-
cesidad de fundamentar el pasado, sino que 
también parte del siempre útil atino de dis-
cutir los modelos de cambio y percepción 
de nuestros conflictos como humanos en 
sociedad. Discusiones que no son, ni de cer-
ca, un compendio de lecciones al que nos 
atrevamos intempestivamente a tildar como 
superadas. 
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